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l:n definitiva, Cathenne Désos anahza, con un elevado 
grado de elaboración teórica y ~obre una sólida base 
documental, la b1ograt1a de un destacado jesuita francés 
que vivió y ejerció su labor rclig1osa y política entre los 
s1glos XVII y XVIII. Y con ello hace pos1ble que contemos 
con una mvestigac1ón que viene a arrojar bastante luz a un 
tema lustonogr.ifico del que todavía conocemos muy poco: 
el entorno político, tanto francés como español, del primer 
Borbón español. 
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E 
n esta obra el lector 
encontrar.i una serie de 
ensayos en los que se 

analizan de forma científica 
aspectos diversos re lativos a 
la religión, las creenc1as 
religiosas y la religiosidad de 
los andaluces, s1cndo su autor 
un prestigioso especialista en 
la materia de estud io , el 
catedrático de Antropología 
Social de la Universidad de 
Sevill a Salvador Rodríguez 
Becerra, qu ien expone con 

claridad en la introducción de la misma el porqué del tema 
elegido al afirmar que «la rel igión no existe si no está 
encarnada en una sociedad y cultura que le da forma y 
conteni dos en razón de sus propias característic as 
económicas, soc ia les, pol ít icas , medioamb ientales e 
históricas, pero también en función del tipo de relaciones, 
sean de subordinación, dependencia y oposición con las 
instituciones eclesiásticas.)) Esto es, la rehgiosidad fonna 
parte de la cul tura de un pueblo, que la adapta a sus 
necesidades e idiosincrasia, adaptación que en el caso de 
Andalucía se concreta en la marcada importancia de las 
manifestaciones religiosas públicas, destacando por encima 
de todas las desarrolladas en la Semana Santa. Desde luego, 
entre los andaluces prima la rehgión tradicional , en este 
caso In católica, pues no cumplen lodos los preceptos de la 
lglcsm, pero viven con fervorosa imens1dad los rituales 
rehg1osos, de nhi que prec isamente por el papel de las 
cofradías y las hem1andades la secularización, que tanto 
está avana ndo en la sociedad española, en el caso andaluz 
se ralcnllce. 

ll echa esta necesaria introducción, señalar que la 
obru reseñada se cstructllra en se1s capítulos. El primero 
lleva por ti tulo precisa ment e e l mismo de la ob ra, 
analilándosc en él aspectos tan interesantes como: la relac1ón 

entre rchgión y cultura: rclig1Ón oficial y religiosidad popular; 
religión, éllca y soc1edad; los antecedentes histórico
culturales de la religión de los andaluces; la fuerza de los 
rituales y la debilidad de las creencias, la expos1ción de varios 
ejemplos de manifestaciones externas de la religiosidad en 
Andalucía (procesiones, romerías y santuarios), las 
apariciones marianas; y, el papel de las hermandades y sus 
redes sociales. 

En el segundo se es ltldia la construcción de 
Identidades con símbolos religiosos, tomando como ejemplo 
la gicn ncn e ciudad de Andú¡ar, serialándose la estrecha 
vinculación de esta población a través de la historia con 
1•arias imúgcncs: su patrón, San Eufrasio; la venerada Virgen 
de la Cabeza; la Verónica o el Santo Rostro; y, Santa 
Potcnciana. Capitulo que finaliza con el proceso histórico 
de construcción de ident idad de la mencionada población. 

A continuación, el tercero se centra en comentar 
varias de las peculiaridades fundamentales de la religión de 
los andaluces, los milagros, los santuarios y las devociones 
ded1cados a determinadas imágenes, lomando como ejemplo 
los exvotos y ofrendas presentes en el Santuano de la Virgen 
de la Cabeza, al mismo tiempo que, como muestra de la 
Ouctuación de las deVOCIOnes a )aS Imágenes 3 lo largo del 
tiempo, se destaca el naeÍimenlo, auge y desaparición de la 
dirigida al Cristo de San Agustín de Sevilla. 

En el cuarto, que trata sobre las apariciones y 
halla7gos de la Virgen, Rodríguez Becerra refiere las leyendas 
e historia de diversas apariciones, y la actitud de la Iglesia 
católica frente a las mismas, caractenzada por el rechazo o 
la aceptac1ón. 

Seguidamente, el quinto describe otro elemento 
interesante de la religión, las fi estas religiosas, señalando su 
perspectiva en el tiempo, los aspectos te6rico·metodológ1cos 
para su es!lld!O, su significado corno ruptura de lo cotidiano 
y co1no patrimonio cultural inmaterial, destacando el an:llisis 
de dos de las expresiones festivas mas significativas en 
Anda lucia, la fiesta del Corpus y las romerías, con 
ejemph ficaciones de cómo se desarrollan estas Ji estas de 
carácter general en distintas poblaciones andaluzas, es decir, 
sus peculiaridades locales. 

Finalmente, en el sexto se relac1ona las religiones y 
las culturas, defendiendo el autor la idea de que el diálogo 
intcrrcligioncs no resulta posible al exclmrse unas a otras, 
pues consideran que su verdad es la única, y explicando la 
importancia del c~tuclio de la religión, al mismo tiempo que 
el veterano ensayista señala las numerosas ciencias que se 
encargan de su análisis, poniendo de manifiesto la estrecha 
vinculación entre dos de ellas, la historia y la antropología. 

A si pues, un 1 ibro que plasma el pensamiento de un 
antropólogo experto que lleva trabajando en el objeto del 
prese nte estudio desde hace décadas, respondiendo con 
perspicacia )' oportunidad a muchas de las preguntas sobre 
la situación actual de la religión de los andaluces. 


